
Contenidoerótico y necrológico
en la poesíadel modernistaargentino

Eugenio DíazRomero

1. AMOR: POLARIZACION. DESENCUENTRO.ENSUENO.

Los dos arquetipos femeninos —la mujer fatal y la mujer frágil—
confluyen en algunosde los poemasde Díaz Romeroen unasola mujer:
la compañeraideal y fiel de toda la vida. Despojadode todo maniqueís-
mo,o idealizaciónamorosa,el poetapuntualizalas característicasde la
mu> er real.

En «Contemplación»la mujer sensualse convierteen la compañera
ideal: a travésdel amor-pasiónel poetaalcanzala paztanansiadaen toda
su producciónlírica. Se trata de una mujer dc carne y hueso, que lo
acompañaen los buenosy malos momentosde su vida. La faz pura y
castade la figura femeninaestásimbolizadapor toscoloresblancoy azul;
la camaconsu blancaalmohaday los ojos de un azul intenso:«mientras
que tú dormitas, la cabezaapoyada!Sobre la almohadablanca, ¡oh mi
fiel compañera!». Eros apareceen los toposreiteradospor el poeta: la
insinuantefigura y la bocaFemeninas:

«Admiro, en una cspeciededicha no turbada,
la línea de tu cuerpo,robustay hechicera.
Y sientoal ver tu boca, fragantey sonrosada,
Deseosde besarlacomola vez primera»2.

Preocupanal poeta la realidaddolorosay angustiante.no demasiado
especificada,y las ansiasde aprehenderla calmapor medio de la eleva-
ción espiritual:

«Abrazoconangustialo duro del camino.

Pero al mirar tus ojos. tanbellos,tanazules.
~Jus ojos queacariciancomodiáfanostules.~
Invade el almamía unainmensaquietud!»Y

II ugeni o 1)1azRomero.«Contemplación»,en 121 1 crn¡’/o u ni br/u, A (ca peral /ra ltd/tu—
ticd ti,niín’c/a, /920).

2 Itt
Íd

rl¿¡a/av it /ñc’,a/,uvi /ñ.ípanua;núrúwaú, ¿edn. ¡Y Ecl. U ni e. Complutense. Madrid. 1 990,
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«La damafiel» es otra de las composicionesdondenuestropoetase
explaya en consideracionesacercade la mujer que puebla sus sueños,
pero queforma partede la realidad.En mediode los avataresde la vida.
este amor le brinda serenidad,es un sólido sentimientoque eleva su
espírituhastalas lindesde la inspiraciónartísticatransformandoel amor
en biensupremoen descripcionesqueadquierenconnotacionesverosími-
les y confesionales:

«Duro ha sido el destino, constante el inlortunio
Que ha herido nuestras almas en lo hondo, intensamente.
/.../

Contra todos los golpes fue nuestro amor sereno.

Sumergido en el hondo deleite dc tu arrullo
Apenas si mis ojos se atreven a mirarte,
En ese inenarrable y celeste murmullo
Está oculto el enigma poderoso del arte!»>.

En sus poemas(<Contemplación»y «El viejo», ambosde LI ¡umpIí
el erotismo queda incorporado al ciclo vital de la existencia

humana.Hay convicción de quepertenecea un momentoo a unaetapa
necesariade la vida; pero, frentea estenaturalismoevidentela temática
eróticaen Ja confrontaciónde la carney cl espíritu,con la confluenciade
los deseosinstintivos y las prohibicionesreligiosas y moralesadquieren
tal magnituden su discursolírico mediantela estilizacióndel amor, que
pierdeconsistenciala tesis realista.

Romero toma un préstamode los modernistaslos tópicos eróticos
—motivos, símbolos,temas—: pero podríamosadelantarque su trata-
miento encuadraen la tradición románticapor una razónfundamental:
porqueno exageraen digresioneseróticassino quees muy cauto en las
descripcionesy alusionesde esta naturaleza(muy lejos de los desbordes
darianos).A manerade ejemplificaciónrecordamossólo dosimágenesde
la copulaciónen el que su pudor pudo más que su atrevimiento y los
protagonistasno son un hombrey una mujer, sino el espíritu y la pasión
pecaminosay el espíritu y la muertepersonificados:

«El alma al penetraren la espesura
Todavía indistinta se acongoja;
Y en tanto que la diáfana blancura
De los lirios inmensos se deshoia.
/.../

E. D.R.. «La dama fl el». en 1=1templo !/,fl/?rh?. Op.ci t.
‘a.
FOR.. «El viejo», en 11/ te,.upfr ytu/ir¡Y>, Op. cit. y «Contemplación» en lúl ¡¿oip/o ion/ole,

Op. cii.



Contenidoerótico y necrológicoen la poesía..- 125

Y yo también imprimiré en su boca
El beso de mi boca, no tan pura;
Y luego mi alma, delirante s’ loca
Penetrará en su basta selva obscura»

En el recorrido erotológicode la poesíade Romeroresulta llamativa
la temáticade la fugacidaddel amor; fugacidadquese resuelvegeneral-
menteen el desencuentrode los amanteso en la irrealidaddel sentimien-
to amoroso,prevalecela extremabrevedaddel encuentroal punto de
convertirseésteen fantásticoo en imagen soñada.Pasanlos placeresy
alegríascomo los pesaresde la vida y sobrevienefinalmente la muerte,
que se convierteen la obsesióndel poeta. En «Intermezzo»el triunfo
carnaly el placerconformansólo un recodoen los pesaresexistenciales
queperturbanel alma, que trata de un «intermedioo intervalo»gozoso.
reveladorde su condición brevey onírica:

«Tengoanhelo de vida. dc amor. de luz, de viento,
1.../

EJ sol mc sonríe, me abismo en su dulzura.

Las hembras me enloquecen con sus bocas en flor» <.

El poeta no es correspondidoen sus requerimientosamorosos.El
amor pasaraudamentepor su vida y sólo le dejasinsabores.El pecadoy
la culpa lo torturaránpermanentementey coronarántodo intento. El
protagonistade «La cita» (dosamantesquehanacordadoencontrarseen
un cuarto) matiza la esperade su amadacon recuerdosde momentos
vividos junto a ella. Por otra parte.el motivo de su asistenciaa la cita es
para dar fin a la relación, pero resulta ser ella —la que juraba amor
eterno—la queno asiste.Es decirqueel desencuentroyase habíaprodu-
cidoentreambosamantesmuchotiempoantesde la planeadacita, la que
sólo lo corrobora:

«Recuerdoun juramento de la mujer amante
Pronunciado en la noche bajo el nudo vibrante
De sus brazos robustos, mientras ella gemía
Perdida, transformada, en violenta porfía
Dc besos y promesas, juramento, que ahora
Adquiere una importancia insólita, obsesora.
Puesto que él encerraba la amenaza inaudita
De romper sus amores en esa última cita»

SUR . «EJ cundo de] sueho>~. en I.a /ú¿npaw en¿em/ida <Tours Jmprimerie E. .-\riaulí el

El teína del ensuefio se repite como un leitmotiv en cl discurso de Díaz Romero. engloha
sus «visiones». «Fantasías». «suehe.s>~ e «ilusiones.». Sus amores se iroasforma o en <daniasías»:
sus ilusiones de juventud, en ~<visiones»:y su vida entera ya pasada es aceptada por él como un
«gran sueno». Ci. este aspecto en «El jardín de las visiones» de Lo lámpara enemmdido. Op.c¡t.

E.U. R.. «1 ntermezzo,>. en 15/ ¡¿oip/o ímní/,río, Op. ¿it,
FUR.. «La cita», en La lá,npara encendida. Op. cit.
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2. AMOR Y MUERTE

En medio dela celebraciónde la alegríaamorosasesientela presencia
de la muertey el sentidode la nadaretratadosen los demoníacos,profun-
dosy misteriososojos femeninosy en la desesperanzaque se apoderadel
poetaen la temáticade la madurez,cuandoya fue objetodel amory del
placer«pecaminosos».

Tambiénhay en los poemasla expresiónpropia del autor: unaangus-
tia metafísicaligada o consecuentede la plenitud activa de la carne‘. Al
adentramosen su discursocomprendemosel cariz peculiarde su «eros».
basadoen una paradoja. El amor sexual tiene para Romero la ilusión
castade los ímpetustempranos,forma partedel ciclo vital humanoy es
sublimado hastael éxtasis.En estesentido,su arraigo a la realidad es
evidente:pero inmediatamentey comoen un juego estructuradocontra-
puntísticamenteel contactofísico le provocaun sentimientode culpaque
implica la caíday culminacon la muerte. El factor necrológicose incor-
pora al ciclo vital, adquiereformasde mujer fatal paraatraeral varón,
está implícito en el pecadocarnal y tiene connotacionesredentoraspara
el lujurioso mortal. Recordemoslos versos de «La noche»en los quela
nochees sinónimode muertey de vidaa la vez; la oscuridaddel momen-
to nocturnose ilumina conlos reflejoslunaresy despuésde asociarlacon
la muertees asimismoengendradorde vida:

«A veces, desde el fondo de su pupila obscura.
Acecha el crimen torvo con frígido mirar,
1...!
No hay nada más mullido que su seno.
La noche, como un vasto jardín de sombra lleno.
F.mhriaga de celeste dulzura el corazón.
1.../
Es honda y misteriosa, como una alta colina.
Pero al besar su frente la luna, se ilumina
Sembrando por doquiera milagros de ilusión»

La muertetiene un doble sentido;por un lado. ?l horror lo aleja de
ella, y por otro, su fascinación y solemnidadlo atr e. La muerte es el
principio opuestoa la vida,peroparaRomeroesapolarii.aciónseconfun-
de y se resuelvereligiosamentecomo vía a unavida superior—sólosuge-
rida—. Es en cierta manerala tan ansiadavueltaa los orígenesnaturales
que propugnael modernismoantiindustrialistay antimercantilista.con
la muertese confundeel mundodel cual venimosy al cual retornamos.

¡ Ver «Zona de angustia» de La lámpara entendida, que reúne poemas como «las pecado.
ras», donde la angustia proviene del pecado carnal: «Brindis inten’pcsti vn», en el que la prod u-
¿en las ¡1 usiones va muertas: «A mori el dolori sacru m», del amor ¡do; y «Obsesión de! esplín».
con una abruníadora tristeza que lo embarga. pero sin clarificaría deníasiado.

FUR.. «La ííoche», en 12/ templo orn/mr/o, Op. ¿it.
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Lasrelacionescarnalesterminanen el fracasoy la tristeza;la pureza
es poseíday deja de sertal. En estapolarizaciónel erotismodel poetase
definecomo unaactitud metafísica,realiza un itinerario eróticoquegira
sobrela ambivalenciaprecisada.En «El jardín de las visiones»anticipa
en los primeros versos la tristezaque emanade estos poemas,tristeza
provocadapor los placeresamorosos:

«Si no amáis la tristeza.os aconsejo
Que no abráis este libro de amargura.»

La tristezatambién se dibuja en los rostrosde las mujeresentregadas
a la prostitución:

«Esta lleva maceradas las facciones.
La honda huella
De esas sordas agonías
De la carne y el espíritu se dibuja en su semblante» ‘Y

La sensacióneróticale provocapesary culminaen elcastigode la car-
ne:

«Busco amor de la Venus en el seno mullido,

Pero hay algo más hondo que el amor. la tristeza
Su veneno se esconde tras los goces paganos.
La Neurosis la sigue y después la Pereza.
1,,./
Un placer insondable disimula la Muerte.
1...l
El saber de esas cosas tan crueles y obscuras.
No ha impedido que amara tu orgulloso cabello:
1,..!
Diosa ardicnte y purpúrea de un jardín de pecado.» “.

La voluptuosidad,el deseoviolento, la energíapor su misma Intensi-
daddesembocaen lo monstruoso;la muertesiempreestácercadel goce.
Eros y Thanatosconformanunaunión inseparablea tal punto que llega
a experimentarplaceral alcanzarla muerteen unaperfectaimagencopu-
latona,quetransmitela ideade triunfo sobrela muerteporquelepermite
aprehenderel absoluto. A propósitode esteaspectodestacamosla idea
de Litvak: «La unión del amory la muerte,presentabaesa unión paradó-
jica y monstruosaquela estéticade aquellaépocabuscaba»‘Y

¡2 E.U. R.. «El jardín de las visiones». Op. cii. son 28 sonetos de la labnparn enetod¡da. Op~

¿it.

‘ E.D.R , «Las pecadoras». de I.a lámpara entendida. Op. cd.
“ E.D.R., «E] dolor de] pecado», en La lámpara etz<vwd/da, Op. ¿it.

L~h t.itvak. Erodsn,r, fin de siglo <Barcelona: Bosch. 979) p. lOt).
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GeorgesBataille demuestraesagrantensiónde la culminaciónerótica
y la relación eros-thanatosen su ensayo«El nacimientode Eros», que
cabecitar extensamenteporqueamplia la tesisdesarrolladasobrenuestro
poeta.Cita Baitalle:

«Es difícil percibir clara y distintamente la unidad de la muerte, o de la
conciencia de la muerte. y dcl erotismo. En su comienzo el deseo exasperado
no puede oponerse a la vida/.,,/. pero reproduciéndose la vida desbordo: al
desbordar alcanza el extremo delirio. Esos cuerpos mezclados, que se tuer-
cen. que desfallecen y se abisman en excesos de voluptuosidad, van en senti-
do contrario al de la muerte que más tarde los consagrará en el silencio de
la corrupción. En efecto. según las apariencias, el erotismo está ligado para
todo el mundo al nacimiento/,.,/. Contrariamente, es a causa de que somos
humanos de que viNimos en la sombría perspectiva de la muerte, que
conocemos la violencia exasperada. la violencia desesperada del erotismo.
Es verdad al hablar en los limites utilitarios de la razón, percibimos el senti-
miento práctico y la necesidad del desborde sexual. ¿Se habrían equivocado
aquellos que a su fase terminal le dan el nombre de «pequeña mucrte». al
señalar su sentido fúnebre?»

Su temáticanecrofílicaplanteala reunióndelo virginal con lo diabóli-
co. del canto a la agonía. ParaRomero la unión de Eros y Thanatos
otorga al acto sexual la calidadde un fenómenoreligioso. «El niodernis-
mo. a la búsquedano tanto de una religión, sino de una religiosidad.
cncontróen el erotismomístico un éxtasisquesustituyeel religioso»¡

El sistemade figuración en la relacióntemáticaamor y muertetiene
como elementoscentralesa la «mujer fatal» con las múltiplesasociacio-
nesfaunísticas(serpiente,sirena,etc.) y al ~cisne».avequeconstituyeun
tópico de extensatrayectorialiteraria —desdeel cisne de Ledahastasu
tratamientoespecificoen el modernismo—.El texto poéticose ilumina
con la referenciade los cisnesa su color negro ‘Y

2. SECULARIZACION Y SACRALIZACION.

Romeromezcla lo divino con lo profanoa travésde su cosmovísíon
erótica. El fenómenode la «secularización»del fin de siglo ha sido estu-
diado por RafaelGutiérrezGirardot:

«Ese Fenómeno de la secularización fue ambiguo: a la desmiraculización del
mundo correspondió una sacralización de lo profano, de la que fueron ejem-

¡ Georges Bataille, Breve historia del ero/ivo,o tBs. As.: Caldén) PP _ 1.12.
¡ L. Lisvak. Erotismo fin dc siglo. Dpv cii.. p. 107.

¡ [os cisnes con forman en la erotología del poeta r)íaz Romero uno de los niol i vos oíl>
recurrentes dc su discurso. Tanto los blancos como los negros se suceden asociados a la tradición
cro ni It ¡ ¿a clara y oscura del modernismo.
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plo/.../ el uso de palabras religiosas para expresar pensamientos profanos. Se
revalorizó lo terrenal. La erotización» Y

GutiérrezGirardot precisaaúnmás el conceptode secularizacióno
desmiraculizacióndel mundoen su obra. y dice:

«Para la moderna sociologia de la religión esta desmiraculizaciónes un
proceso por cl cual partes de la sociedad y trozos de la cultura se liberan del
dominio de las instituciones religiosas. Pero esta liberación fue parcial. En
Baudelaire. etc., se valieron de imágenes de la fe perdida para describir
fenómenos profanos» 2<>

Así la erotologíade Romerose pueblade purasvírgenesquerepresen-
tan la elevaciónespiritual; peroese valor absolutono pierderelacióncon
la realidady en la lírica del poetase acercaal vivir de un convulsionado
hombrede principios de siglo consusdudasexistenciales.Romerolo tiñe
de erotismoy en la simbiosistotal incurre en la tipologia de «sensuales
vírgenes»con «castasprostitutas» El blanco y los azulesen algunasde
sus manifestaciones:flores como la azucena,lirios, nenúfares,la luna,el
cielo; aparecenen supaletapictórica alternandocon la gamade los san-
grantesrojos crepusculares,los oros y las febrilesrosasde unoslabios de
mujer.

La redenciónbuscadaa travésde la sacralizaciónde elementos(muje-
resalas queendiosa,o que las presentacomovírgenes)estádeterminada
por la situaciónen su medio hostil, la vida misma le pesaal extremoy
de allí sus evasionesa la místicaelevaciónespiritual o al sensualerotis-
mo, o al exóticooriente22 o al ensuefio.Son formasde evasióno idealiza-
ción o ensueño;aunqueno logra independizarlas imágenesde la subjeti-
vidad quemarcasu lírica. Hay sólo un restogenuinamentecristiano,que
en el secularizadodiscursoromerianoes el castigoa la carnedespuésdel
pecado,simbolizadoen los arquetiposfemeninos.

El placerprovocala insatisfaccióny el desasosiego;elsp/ceose apode-
ra de su espíritu vacilantedespuésde habervivido las deliciassensuales
(me refiero a la plenitud de los sentidos)de su juventudcuandolas expe-
rIenciasson escasasy las ilusiones,muchas:

«Un vasto azul tendidocomo un palio de seda

‘» Cf Rafael Gutiérrez Girardot. «El modernismo incógnito», en Quimera, en. 983. 27, Pp.
8-12.

211 Id., Modernismo (Barcelona: Montesinos. 1983) pp. 27-28.
2¡ Ver «El dolor del pecado», de E.U.R., en La lámpara encendida, Op. ¿it.

«El exotismo desplaza en el espacio y el tiempo, ejerciendo una función erótica y liberado-
ra, Poco importa la especificación del país descrito, la base es un vitalismo lujurioso, donde los
excesos y los lujos aluden a una energía y un vigor idealizados». L. Litvak. Erotismo fin de .si0o,
Op. cit,, p. 95.
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Delante la invencible tristeza que me abruma;
1...l
En otro tiempo ante estas divinas maravillas
1...I
De un júbilo vibrante caía de rodillas
1...!
Como un bajel perdido cruzo el mar dc este mundo,
Mi puerto de esperanza se denomina hastío» 23

El acercamientoa la realidad al que hacíamosreferenciatiene, no
obstante,su contrapuntopermanentey temáticoen su onirización.que
no es por otra parte,sino la idealizaciónde la vida y el deseoexplícito de
evadirsede la propia realidadde asfixiantemecanizacióny mercantilis-
mo queya vivía Europay cuyasmanifestacionesdiscursivasllegabana
nuestrascostas.Hans l-lisnterháuserla llamará«ideologíade exilio»:

«Es la idealización o ensueño dc la realidad negaliva/ .1 Es una condena
explícita al materialismo de la época y a la excesiva industrialización y un
esfuerzo por fortalecer el espiritu» 24

Diaz Romeromuestraimágenessoñadasde unavida anteriorplena
de goces.pero también soñadapor él: y, como su ideología no admite el
placererótico ni aun en visionesoníricas,caesobresí irremediablemente
el castigodivino, queen la praxispoéticase concretacon el alejamiento
dc la amadasumergiéndoloen la máshondapesadumbrey en la asocia-
ción necrológica.

Los símbolosy temaseróticosde Romeroconfluyenen la expresión
de unamismaproblemática:el impulso idealistadel erotismofinisecular
y el rechazodel mundopositivista.Esteaspectotemáticoforma partede
una continuidad en la que sus símbolosrecurrentesson los arquetipos
femeninosy se ensamblacon la secularización(alejamientode la religión
y acercamientoa hechosprofanospor mediodel léxico sacro),la búsque-
da de exotismoy, a su vez, con la polarizacióncuerpo/almay la angustia
metafísica.

La estéticaromeriana se basa en la oscilación entre dos elementos
irreconciliables:el renuncíamíentoy la exaltaciónde la carne:que, por
otra parte, resultaráparaOctavioPazen RubénDarío. Darío convierte
esteaspectoen un «leitmotiv o motivo conductor»:

«A lo Largo de su vida Darío osciLará entre la catedral y las ruinas paganas.
pero su verdadera religión sería esta mezcla de panteísmo y duda, exaltación
y tristeza, júbilo y pavor» 25

23 E.D.R.. «Obsesión del esplín», en Núvotros, T. IV. o.’ s 20-21, may-jun 1909, p. 177,
24 Cf Hans Hinterháuser. Fin de siglo, ¡¿guras y mitos (Madrid: Taurus, 1980).
25 Octavio Paz, «EL caracol y la sirena», en Cíír.ídrivio <México: Joaquín Martiz, 19651 p. 41.
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Yvolviendo a nuestropoemavemosqueel fenómenode la «seculari-
zación»tal como lo define GutiérrezGirardot 2>, destacandola ausencia
de Dios y como sus causales:«La mundanizacióny la racionalización»
no se manifiestasustancialmenteen la lírica de Romero.Sucosmovisión,
tiene aún visos de romanticismo,si bien se trata el alejamientode lo
sacrocon un acercamiento,en su lugara los valoresterrenales,y. simultá-
neamentela sacralizaciónde hechospaganos.su discursono evade el
peso de sus creenciasreligiosas. La problemáticacentral del erotismo
romerianoera su preocupaciónpor las relacionesdel yo con los ritmos
universales:de la conciencia individual con la sed de absoluto. Litvak
acotacon respectoal fin del siglo hispánico,quetambiénvale para nues-
tro fin de siglo:

«Esta época nuestra fue una época aún rornántica/.../ llena de paradojas:
desengañada, pero ideaJista; decadente, pero esperanzada: triste, pero bella,,

Mirtha SusanaMartha
(Argentina)

21’ «La secularización consistió también en la «ausencia de Dios,,. Esta ausencia tiene una dc

sus causas más inmediatas en los principios de egoísmo y racionalidad de la sociedad burguesa
y en los valores terrenales, pero también en el triunfo del animal taboroas, esto es la mundaniza-
cion y racionalización de la vida»; Rafael Gutiérrez Girardot, A’Iodernisma Op. cií.. p. 87.

27 L, Litvak. Erotismo fin de siglo, Op. cit., p. 232.


